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jístepop-ular sem anario sa tk ico , que acaha de 
ser condenado d neinte semanas de snspension  
roh-erd d  t e r la  lu z  p m i c a  el Domingo 17 de 
OcHhre del ano actual, notablemente mejorado.

P a ra  entonces se adm iten suscriciones y  anun­
cios en estas o f  icinas.

Cosas ( [ u e  p a s a n .

En realidad no pasa nada.

Aparte de que lui cura c s lrc m c n o  h a  dicho desde el púlpfto f/tre 
a iiiugcr es la p u la 'a  del crislianiaiiio, el mundo sigue su m arch a  
raeiíjoal, a|)csar de ios c u r r s  m as ó menos oompalrioUis de los e l io -  
•izos de C,';ndL‘lario.

No comprendo como en E s lre m a á iira ,  que lan b uenas m agras 
pruduce, se cosechen  leologus tan medianos com o el rev erend o que 

¿SI blaslema co n tra  el s e x o  r p ie j ia  dado al cielo un co n lig en te  de 
'iice mil virg-enes de un golpe,

Pero el c-aso es cierto y  yo  me limito á contarlo á mis lectoras, 

III otros eono-ntarios que los monisimns gestos de enfado que h u -
.*11 imando lean p.so de los turliérculos tc'oloirales.

Convenga usted, lectora, en que c iertos curas son in -ciirabies .

5  Otra noticia.

p El verdugo de A lbacete  lia perdido el ju icio  después de la última 
■^jecucion en que tomó parte .

Así al menos lo dice un periódico, pero y o  creo  que la noticia  es 
átrasada.

i'J  \ c rdugo de A lbacete  es taba  y a  loco cuando solicitó la plaza.

Ticirás lie la torm enta la ca lm a.

Después de una novela de á cuarto  la entrega un lomito de Porez 
hildiís.

Después de un indigesto articulo min¡stpriñ), un paisa je  á la 
l i l u n ^ i *  O rtega Munida, que e scr ib e  sobre cuartillas de raso  con 
J i n a P m n a  de oro.

■ ^  Despees dci lúgubre cuadro de un verdugo enloquecido p e r la  i t i -  
,|ainia propia y  el dolor ageno, los cuadros a le g res  que mi amigo 
p o ra c io  Lengo pinta para el co m ed cr  deJ S r .  M arqués de P o r tu g a -  

: 'Jide, cuadros donde la luz hace  prodigios, cuadros que huelen á 

buen gusto des !e una legua, si la frase, lio tiene el privilegio triste 
de. poner los pelos de punta á la A cadem ia.

Estaba pensando escribir al S r .  NIarqués una c a r ta  dándole la e n -  
horabimna. pero me b e  acordado á  tiem po de que Lengo e s  el d i-  

J e c l o i a r t i s l i c o  d e e .s le  sem anario .

Así como la enem istad obliga á la ga lan teria ,  el carii .o  cohilie el 
elogio.

Y .  creíame usted lector, ¡cuántas cosas buenas diría de los cun­
a o s  cte Lengo, si el autor no fuese mi am igo'

p le a Íü t  Riittazzi h a  cclelirado a y e r  en Sevilla  sus e u m -

No sabe esa  encantad ora  iiirui el cariñoso sentimiento de sim patía  
que me inspira.

Lrb'!n‘!.“ su padre, la h erm o sa  obra de
n n c a d o  dignificado á  (oda una nación, que ha a r -

lHodo nr.  ̂ oscuridad, de la m iseria  y  dcl em brutecim iento  á 
un pueblo de artistas.

£ ¿ s p i r r  Isabel R o m a  I la t ta z z i  me

rielad contem plo con envidia, desde mi o s e n -

Y  á mismo que tener derecho á la notoriedad.
 ̂ S  atitucl de m uchos millones de hombros.

dora R om a, que es  p a ra  nosotros una niña y  una b a n -

1-0 angelical y  i,i augusto  en una pieza,

M Á L A G A  1 3  D E  J Q N I O  D E  I S S O . 2 .’ P R E G O N .

L e c to r ,  ¿no vé usted que árida sem ana? pues sin em b arg o , a y e r  
sorprendí el siguiente monólogo de un hombre satisfecho.

— ¡Gracias á Dios que he tenido seis dias de gozo y  de tranqui­
lidad!

Lim os, m áries  y  miércoles, feria ,^toros'y  ópera  en G ranada. 
J n é v e s ,  llié con pastas  en casa  de las de-H.
V iérnes , co b ra r  el premio m ay o r del Pardo.
S á b a d o , acom p añ ar al cem enterio  el cudiiver de mi casero.
Como T ilo  su dia, no he perdido y o  mi sem ana.

D r. l i in d .

•Vamos á cuentas!

^m o n ó l o g o . )

Y a  que con cfdma te s ien tas  
y  estás en In euarlo sólo,
¡i'aniüs á  ciien las ,  Manolo! 
¡M anolo, vam os it cuentas!

A  mí el d eber  m e asesina , 
y  b oy  podré salir de apuros.
A q u í están  los veinte duros 
que m e han dado en la oficina.

¡Y  qué lu'vmosos! No m e a tre v o  
á tleshacor el monlon; 
m as ¡qué diantre! es la ocasión 
de que pague lo que debo.

Pupila je , es ta  es  la cu e n ta ,  
cu a ren ta  d u ros  ca&oíes.
A l sastre , doscien tos r ea le s ;  
al som brerero, sesen ta .

A mi primo F ed erico , 
tres  d u ros .  A  su señora, 
ca to rc e .  A  la planchadora. 
d o s  d u ros  y  ««. p er ro  ch iro .

S e is  r e a l  v ; .-i Andrés:
cinco rea le s  al , >:
á Felipe, el can  
del Su izo , sete

C uatro d u ros  á  Asludilio; 
á  Borrell unas rece ta s ;  

al sereno, dos peseío.s. 
y  » «  d u ro  en  el estanquillo.

Pues señor, no h a y  m as asientos. 
¡A ja ja !  V e n g a  la pluma.
Vam - s á  v e r  lo que su m a.......
¡Qué atrocidad! ¡MU se isc ien to s ...!

¿E s posible? ¡Santo  Dios!
¿H abrá  error? ¡E sto  m e asusta! 
¡Nada! La cuenta está ju s ta .
]]M il se iscien tos  tre in ta  y  dos!!

Siento  que me llamen limo, 
pero , h a y  veinte y  debo o d íe n la . . .  
¿Como se arreg la  la cuenta? 
¡Quedando á  deb er  á alguno!

¡A la palrpnaiz'Esta es 

la m ejor de mi? ' ‘rlesgs^baj 
No pago hace  « j i r e g u n f -  

>ina qin

voz  searo! 
viven

¡Puede esperai ••
iii s

Y  que espert  
y  lo mismo el s o . , 
Después de to d o , , 
en  tres duros es  ni

X^Iremy.,

¿P ag aré  á mi prU 
¿ Y  á su sañora...?p^ ' 
¡P ues , señor, me v .. 
Pero ¿á quien le p „ ,,

B o rre ll . . .  Felipe 
E stos pueden espe*; 
¡ Y a  sé! L e  v o y  d p  
al sereno, ¡pobrecr.

Mas nd, ¡tampor 

P agarle  á él soiarr'

¡V am os! No fuera dcci'n le  
y  y o  sé lo que m e hago.

¿F altar  y o  á nadie? ¡Jam ás!
¡S i  hallara un medio oportuno!.. .  
¿ Y  qué liacer?si  pago á  alguno 
s e  ülenderán los demá.s.

¡E stá  visto! ¡Esto no tiene 
arreg lo ! De todos mudos, 
e.s m ejor que e s p eren  lodos.
¡L e s  p a g a ré  el m es que vienel

Y o  so y  un h om bre formal 
y  d  mes q u e  v ien e , lo ju ro ,  
p a g a ré  el úllim o.duro 
au nqu e quede sin  uu real.

V o y  á Fornos á com er,
E sto  es lo que debo liacer.
¡Y a  me duele la cabeza !
;N ada! ¡No puede uno ser 
h om bre de d e l ic a d e z a ! . . .

V ita l A za . 

{ I r r c y u la r iz a d a  a l  AIa d r i i ) C ómico.)

Los ignorantes.

V a n  ustedes á decirm e que son m ach os, ¿no es verdad?
•Cornenle; pero y o  suplico á ustedes que descu en ten  algo del n ú ­

m ero en que aproxim adum eiité los calculen, porque he Xsveriguado 

qmíTSSTgiTuraiues Ue Dueña le a n já n  por a ta  u ícíenuo -que so n 'u ,a s  
d é l o s  que son en realidad; no pr.r e l deseo de re b a ja r  el grado de 
sab er  de nuestro país, s ino por la vanag loria  de d ecir  q u e  p er ten e­
cen á  lili cuerpo num eroso.

H ay hom bres á quienes no se  Ies dá un bledo se r  ignorantes , con 
tal de que se  diga de ellos que p er ten ece n  á  un grem io que cu enta  
por millones los afiliados.

Los Ignorante.? v iven  divididos en grupos, y  los de cada grupo 
no pueden ver ni pintados á los de los dem ás.

Los grupos son varios; pero y o  para  no h a c e r  dem asiado cs ícn so  
este  a rh cii lo  los dividiré en  tres:

Ign oran tes  felices:

A  este  gnupo períeneeen  los que á  fuerza de se r  igno rantes . Ig­
noran hasta  que lo son.

No s a b e n  q u e  el m undo s e  d iv id e  e n  g e n t e  que s a b e  y  gerft^ Qiie 
Ig n o ra .  ’

No averig uan  el porqué de las cosas.

U s  calienta el 50I y  les re fre sca  el a g u a ; pero no sab en  p o ro n é ,  
ni saben  que h a y  quien lo sep a .

P a ra  ellos el telégrafo se reduce á unos palos y  á  unos a lam bres
l i m n  el li'igo en el surco, prepu’ran la tierra  y  recog en  la  cosen  luí 

cu an d o  esta  en sa z ó n ,  y  no sa b e  qué misión tiene la  sem illa ni qué 
e le c to s  produce en ella  el ca lo r  y  la  hu m ed ad .

Con tal y e r b a  se quila  tal enferm edad, y  aquí h ace  punto para 
ellos la m edicina.

L levan  su contabilidad en  la m em oria , la apuntan  con r a y a s  en 
la p ared , ó c m  garbanzos ó lente jas  envueltos en papelilos.

No tienen mas reloj que el sol ni m as candelario que el cielo.
Sa b e n  el padre nuestro y  les basta  para sa lvarse .

Confian d escan sar  en la otra  v id a , y  están  eo n ícu to s  con  e.se por­
venir.

Todo lo que no entienden lo consideran so bren atura l.

A u nqu e no están  m uy enterados de la cla.sificacioti, saben  que 
h a y  b ru jas ,  duendes, trasgos, aparecid os, m ilagros, avisos del cielo 
y  recados del infierno.

S e  tíiieuenlran, en fin, com o debió encontrarse  el h o m b r e 'e n  las 
sociedades prim itivas.

Y  en fin son felices porque ignoran  que h a y  d esg racias  y  satis­
facciones.

Ig n o ra n te s  sin saberlo.

S i  no fuera por la vanidad se les podría tolerar á éstos, p ero  si'\ 
sei perjudiciales se h acen  fastidiosos en ocasiones, porque ellos ig­
noran que son ignorantes , y  afectando una m odestia  ilimitada, tie­
nen la inm odestia de c r e e r  que lo sab en  todo.

No estudian, porque no lo necesü an  á su modo de ver.

E sto s  son los que andan diciendo que estam os a trasados, y  los
que tienen envidia de los ingleses , de los alem anes , de ios ru­
sos, e tc .

Ayuntamiento de Madrid
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A 'los enferm os lio los aconse jan  que 'llam en al médico, «porque 
todos los médicos son unos ig n o ra n te s .»

S i  se les o y e r a  y se  les d e jara  .proponer, el país es taría  bien g o ­
bernado; porque cad a  «no de ellos tiane su [dan d e  gobierno q u e  
h a b ía  de salir á las mil m aravillas.

l o d o s  los fenómenos de Ja naturaleza se los explican  m u y  'bien. 
Sa b e n  que en invierno h ace  m as trio que en veran o , porque e n  v e ­
rano h ace  mas ca lo r  que en  invierno.

P a ra  cada dolencia 't ienen  una m edicina.
P a ra  el reum a ace ite  de lairai'to frito.
P a r a  eJ dolor de muelas co rtarse  -las uñas.
P a ra  las tercianas tin atracón de sandía .
So n , en  fin, unoe sabios convictos y  confesos q u e  andan por ab í 

com padeciendo á J a  hum anidad porque no Jos consulta en lodos los 
casos .

Ha^y que advertir  que tienen puntas y  ribetes d e  profetas . S ie m ­
p re  qu !« e  vorillca  uu suceso, ex c lam an : « Y a  decia  y o  que eso te­
d ia  que-suceflcr.))

En-algunas ocasiones entretienen, pero por reg la  general fasti­
d ia n , porque tienen an consejo j iara  cad a  paso , y  h a ce n  un caso  de 
cad a  circunstancia .

En cuanto al otro grupo, el de los ignorantes á sabiendas... esa 
e s  ya harina de otro costal.

E sto s  están  convencidos de que son ignorantes y  de que h a y  
quien  sabe mas que ellos, y  as i  como el hom bre que tiene una en­
ferm edad crónica é  incuratdc se  h ace  u raño é  irascible, el que sabe 
que e s tá  condenado á ignorancia  por toda su vida, se convierto en 
el h om bre mas insufrible de) mundo.

E stu d ia  m ucho, pero sin fruto, porque com o es ignorante de n a­
turaleza , el estudio en su im aginación , com o la semilla a rro jad a  al 
fuego, no fructifica.

Odia, por lo tanto á m uerte , á todo el que sabe algo ó es  útil pa­
r a  alguna cosa, y  se  pasa la v ida queriendo co n v en cer  á  las gentes 
de que todos son tan ignorantes com o él.

T o d as las obras de la in teligencia  le p arecen  m alas, es decir , di­
ce  que le p arecen  m alas, porqu e en realidad piensa o tra  cosa.

Q uiere im itar lo bueno y  lo bello, y  como le sale malo y  deform e, 
se  enfur'»ce y  lo p a g a  el prim ero  que en cu e n tra  á  m ano para  hin­
car le  el diente.

S u  única satisfacción es  en con trar  otro que le d iga  que sabe tan­
to como sabe él.

S i  pudiera n ivelar la in teligencia  de los hom bres, ios h aria  á to­
dos ignorantes p a ra  que nadie le so brep ujara .

E s  fecundo en hablar ,  m aestro  en m aldecir, perito en el insulto y  
gran  inanejador de odios.

Cuando en cuentra  dos hom bros que no sim patizan, él los em puja  
para  q u e  choquen diciendo: « A  v er  si se  estrellan y  eso sd o s  menos

S i  le h acen  un favor lo p a g a  con una ingratitud, porque presu­
m e q u e  el que le favoreció  solicitó de es te  modo su b en evo len cia .

Nace de ca b e z a ,  vive á  disgusto y  m uere rabiando de envidia  y  
diciendo: « S é  que no sé  nada, ¡o jalá  lo h ubiera  ignorado toda mi 
v id a !»

Com padezcám osle y  h u y a m o s de él porque m uerde sin concien­
c ia  y  al alargarle la mano e n  se ñ a l  d e  am istad , se r ia  cap az  de mor­
derla  y  a rra n ca r  ta ja d a ,

E n  v ís ta ,  pues, de los ligeros apuntes que an teced en , el au to r  de 
e s te  articulo p re ten d e  aco n se jar  á sus lectores  que estudien siem pre, 
que aprendan d e  continuo.

Que no estén nunca ociosos los sentidos, p a r a  q u e  la inteligencia 
cum pla la natural le y  de la  progresión.

L a  p eo r de las esclavitudes e s  la  ignorancia .

M anuel M atases.

Sa l i r se  del  t i e s t o .

funda intención d e  la frase sa lirse  del tiesto  tan oida y  m anoseada 
que p arece  m as vulgar de lo que es  rea lm en te .

Huy se sa le  dcl tiesto  todo jo v e n  precoz que gana  difícilmente eso 
que han dado en llam ar titulo de abogado.

S e  v á  á M adrid en diligencia desde A ntequ -ra ú otro lugar dipu­
tado, y  allí, com pletam ente fu e ra  del tiesto  se debate , se  ag ita ,  bu­
lle y  tr iunfa y  se hace  hom bre.

Y  que eorrieiUe es  la sa lid a  del tiesto  en estos días nefastos de 
tiestos vacíos!

La señorita  cursi que a ltera  la moda y  se pone dos cu artas  mas 
de cuello y  una docena m as de rizos se sale del tiesto.

Los 1 b cra lcs  que m atan  la libertad con sus e x a g e ra c io n e s ,  .se sa~ 
leu  del tiesto.

Los c u ia s  fanáticos que ponen en peligro el ramo de culto y  clero 
con sus in transigencias, laiiibieii se salen  dal tiesto.

Y  á  este  paso, las m adres crislianus que no perm iten que sus hi­
ja s  vean  las obras de E c h e g a ia y  y  las dejan  ir á los loros vestidas 
de m ajas , los poetas que crey end o  h acer  ir.ús c a  deleitosa hacen 
tercianas de ca to rce  versos y los generales  que se  .sublevan para 
h a ce r  orden, se saJen d e / íícs í»  com o los m ortales de la clase de 
sim ples y  me quedo corto .

Y o  no sé  que tendrá ese maldito tiesto que á  todo el mundo pare­
ce  es trech o  y que yo  creo  suficiente á  co n ten er  co a  d esahogo á 
nuestros prim eros c ic lantes .

Pues qué ¿es moco de p av o  llenar cada uno su papel en sociedad? 
¿E s co sa  tan fácil ser un honrado padre de famdia, que perm ite  a s ­
pirar á d esem p eñ ar al propio tiempo una plaza de inspirado poeta, 
sab io , estadista  ú orador de punta?

Coiisiderára el tabernero que su tiesto es dem asiado grande para  
llenailu con  la quím ica que a h o ra  vend. n  desde que h ay  luschiua y 
ag u a  a b u tid a iiley  m as valdriaci sus o r e ja s ,y  as isu ce s iv a in en le  todas 
las c lases ,  em pezando por el boticario que al tabernero se  p arece  en 
lo del ag u a  y  concluyendo con  las personas de oficio presidentes del 
consejo de ministros, que á am bos se ase m e jan  en lo de v iv ir  de lo 
que el público  suda.

No conozco nada tan subversivo com o aquello  de la dem ocracia  
de las inteligencias , que h a  vulgarizado el soñador m aterialista  s e -  
ñor de Prudhon.

Fundado e n  este principio, á los dos años de se r  m eritorio  de una 
casa  de co m erc io ,  cualquier jo v e n  sietemesino se  siente , cuando está 
á solas en su aposento , a lgo Mmistro de H acienda y  se  sa le  del ties­
to  Con punible descaro .

l o d o  d  mundo que hace  ch a ra d a s  se c re e  que tiene ingenio. Todo 
el que las a c ie r ta  piensa .sériamenle en la está lúa.

Y  se hacen  partidos políticos el día que nuestros g randes hom bres 
se  sa len  del tiesto  y  se  escriben  odas fusilables d  üia que nuestras 
poetisas se  salen de m dre.

Ni envidioso ni envidiado, que dijo el d á s ic o ;  esta  es la única r e -  
ce ta  c o n d e s a  enlerm edad mortal de

soJen— supla usted d el tiesto— tisas ideas d e  modestia platónica, y  
acon se je  usted al escribiente con 5 .0 0 0  reales  que no aspire  á go­
b ernar provincias y  al ayu d ante  de e s c u d a  que no asp ire  á  gober­
n ar p enínsulas. Todos dJüs se creerán  sac iif icad os  y  responderán 
con  esta  muletilla: pertenezco  á rrii p á lr ia ; la  noble em ulación; e l  c é -  
le ra ,  e t  c é te ra .

E s  d  único vicio que no tengo, ese  de sa lirse  del tiesto, á e  que creo 
h a b e r  hablado á ustedes.

S i n  asp irar ,  como un am igo mió, á  se r  feto  e n  agu ardiente , me 
contento  Con mi pobreza y vivo resignado sino tranquilo.

Ulro en mi lugar aspiraría  á gan ar  25  duros d ia ii  s y  tres  bene­
ficios libres, como nuestros prim eros a c to re s ,  ó á  presidir el consejo 
del Noroeste . Y o  no pico tan alto: con  que m e ponga Dios donde 
h a y a ,  m e doy  por satisfecho, parodiando en esto á  todos los minis­
tros del ram o de Contribuciones, conocidos desde Jos fenicios hasta 
la  fech a .

L e c to r  c re a m e  usted; se debe uno salir de sus casillas y  salirse de 
quicio , cuando la g ra v e d a d  del caso  lo req u iera , pero debem os p er­
m an ecer  dentro  de ese  tiesto misterioso, para  que no se  d é  il caso 
d e  que la  hum anidad cam bie  el continente por e! contenido y  se 
v e a n  por esas calles grandes hom bres que pasan por tiestos lisos y  
llanos, y  Ucstiu  colosales que pasan p o r  gran d es  hom bres.

ni
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Y  como me g u sta  el vulgo!

Las decisiones v ulgares form an un cuerpo de legislación m ucho 
m ás sábio que las siete P artidas.

E l vulgo crea  la M oda, h a c e  los hom br ^ . ólebres y  los devora .
L íbrese  V . d e  que el v u lgo 'le  ponga un apodo. S e  quedará  V .  con  

él p a ra  toda la v id a  y  será  V .  el P ollo  aunque tenga 8 0  años y  
F rascu elo  aunque se llame V .  S a lv a d o r .

Con el vulgo no h a y  que an d arse  con brom as.
S u s  decisiones son so beran as , y  com o todo el mundo es vulgo no 

tiene V .  á quien apelar.

S in  em bargo de que el vu lgo  co m ete  m uchas vulgaridades , por 
e jem plo: dando fam a de h o m b res  de E sta d o  á ap reciab les  su je ­
tos q u e  ap en as  s irven  p a ra  revendedor^- de billetes del A silo del 
P ard o , suele aco r ta r  alguna vez,^sobreílíi!tü. cuando se  dedica á  ha­
c e r  frases.

EH h a  llamado p erros ch icos  á n uestras  A qn ed as  decim ales , to­
m ando por c a n  flaco y  ham briento aJ q u e  fué León poderoso de 
aquellas E sp añ as  q u e  tenían el oro y  la  im portancia  por toneladas.

E l h ace  co rre r  la  voz  todos los años d e q u e  se a ca b a  el mundo, 
fundado en que no puede ir p eo r  que v á  y  suponiéndole á  doce m e­
ses  del estallido final.

Y  él es  el autor aplaudido de esa  fras< j r á f i c a  por todo es lrem o 
que denota el afan  gen u in am en le  esp añ c !,  que lodo bicho v iv iente  
t ien e  de salirse de su  esfera , invadiendo la  del v ec in o .

M edite V .  lector ,  m edite V .  sobre el colorido, la fuerza , y la p ro -

Fernando F ern an dez .

¡Qué g a n g a !

S i  quieren  ustedes poner en  un a f r e t o  á un em pleado público de
esos que reconocen  que «de tej 
t r a b a jo ,»  diríjanle la siguiente 

— ¡V a m o s á  ver! ¿Y  en la  ofi 
T e ^ o  la seguridad de que la 
S i  es em pleado de estos que 

parásitos con soinbrerq_de co 
ingenuidad:

— ¿Qué h ^

Y  s 
móvil 
g r a c j

v ivim os de nuestrolo  lodos 
E.a:

h a ce n  ustedes?
^le a ta s c a r á  en la garg i ji i la .  

^apegados á un partido, siendo 
prillas, con testará  con adm irable

i y o  no v o y  á la oficina nunca! 
ancla , antiguo en el ram o, ¡ n a -  'bü io .

esl

J a r  á  todos los gobiernos y  por su 
lo d o s  los je fe s  responderá:
^ u es , llegam os á la una de la t a r -  

ín c a rg a r  un par de cafés al 7/n- 
lim anios se  ju e g a  su im porte á 

unas obleas en v ez  de fichas. 
I leado público.
l ¡ u e  los m anda, sino al país (que 
im lla  que el je fe  no quiere pasar

plaza de severo  para el tiempo que ha d e  o s lar  al fronte dol NW 
ciado, y  los subalternos se  encuentran  con la libertad de! caballo 
la d ehesa .

— ¿A qué está  uno?— dicen olios,— ¡á tra b a ja r  |>oco, que lueiro- 
hace  uno v ie jo ! . , . .  '

Lo peor de lodo e s  que no h a y  aquí vicio que al poco tiempo 
se convierta  en ley .

Todo el mundo sabe que se r  em pleado público es  una gan-«| 
porque se cobra  sin tra b a ja r .  ® r

Todo ei mundo pide destinos de esos. ¿A  quién Je am arg a  J  
dulce? ®

Todo ei mundo llam a v agos de r ea l orden  á los em pleados mi 
blieos. ‘

No h a y  g a ce t i l le io  que no les h a y a  disparado sus pullas.
No h a y  autor de com edias que no los h a y a  ¡cacado á la escena
Y  sin em bargo , ni el inai se a ta ja  ni el vicio se. destierra , ni , 

desorden se  corrige .

E l exp ediente  duerm e, el reclam ante se  (ira de Jos pclng, el em 
picado pasea y  el país p ag a .

E s a  es  la máquina de nueslra  adininistracíou.
l e i o  acep tad o  por todos, tomado com o cosa  corriente»
S e  dice y a ;  «Fulano es empleado y  no vá á la oficina,» como 

dice: «Fulano se h a  cortad o  el pelo ó ha estrenado un tra je .»
tQué m ás diré?

P a recer ía  natural que los diarios minist riales cubrieran  con s<¡ 
papeles esas llagas que a nadie dun prestigio , m ientras qué á todi 
d esacreditan. Pues ¡no señor!

DiaspasadoH hubo en Madrid carreras  de c a b a l lo s ;ca rre ra s  quen 
interesan á nadie, porque desde el momento en que se e s ta b le c iere  
los fe rro -carriles ,  la c a rre ra  de un caballo solo puede in lcresar  á lo 
que se ocupan de eso, por no ten er  otra  cosa  de qué ocuparse .

Pues bien; un diario m inisterial, el mas ministerial que han cono 
cido los pasados y los presentes y  que conocerán  los futuros, ptnl 
la animación de las ca rre ra s ,  el entusiasm o con que se  aco jen  y  dic 
con la m ay o r im perturbabilidad:

«H oy no se ha encontrado á nadie en la oficina.»

«R esultarán  los tres dias de ca rrera s  unas P ascuas  h íp icas.»
Quisiera y o  oír lo que á mas de cuatro  e x tra n je ro s  se  Ies ocurrir 

al leer esas d escarad as frases.

¿Con que no tienen nada que h a c e r  en las oficinas los empleado 
españoles? ¿Con que lodos se van á las carreras?

¡A h! sí,  es cierto , por escan d -lo sa  que se a  esa  verdad  i
P a ra  defender la patria hace  falla que nos so .to em os; para a J  

r a r a  un em pleo andam os á puñetazos; y  para ab andonar Ja o f i e í i i  
basta  el anuncio de que van á correr  por el costosísimo hipódro.i." 
unos cuantos caballos. *

Y  e c h e n  ustedes la cuenta .
E l domingo fue dia de fiesta.

L ^ e s ,  m ié i;M les^ v iern es ,J i^ h p .a# ,rr í i^ ^  de c * iy .U ^ .
O  sábado fué S a n  Isidro, patrón de Madrid.
Y  al dia siguiente huelga genera l ¡es  dom ingo otra vez!
O lo que es  lo mismo: en  ocho dias han traba jad o  los emplead

d e la nación, dos.

Podrían, pues, parodiar aquel ep ig ram a ó lo que sea , de Segai 
B a lm a scd a  y  decir:

« Y o  los dom ingos 
la fiesta  guardo; 
íúties y  niarfes 
nunca  trabajo ; 
y ’ á más me quedan 
p ara  descanso 
m iércoles, juéve.s, 
v iérnes y  sáb ad o .»

P ero  h a y  una v e n ta ja ,— ¡p ara  el em pleado, no para  el Tesoroij 
y  es  que los em pleados son se res  esp ecia les ,  que aunque no tral 
j e n  reciben  su jo rn a l .  t

S i  el médico no v isita ,  ó el ab ogad o no pleitea, ó el industrial 
fabrica , ó el com erciante  no v e n d e , ó el escr itor  no e s c r ib e . . . . .  
g an an  el sustento.

E l albañil, el carp intero , el z a p a te r o . . . .  solo cobran  el d ia  (¡ 
traba jan .

E l banquero, e l bolsista, el c o r r e d o r . . . .  v en  a m en g u arse  su c a j l  
tal, si haciendo negocios no le m ultip lican.

E l mismo pordiosero necesita  p a ra  com er t ra b a ja r ,  que el p e « ^ *  
limosna no d e ja  de s e r  un oficio. 1 ^*

El único, pues, que cobra  sin d ar  lo que la p a g a  significa, es !^  
em pleado. I

¿Quieren ustedes ahora  sab er  lo q u e  la nación hubiera  eeonont3 -̂'  ̂
zado si sus parásitos hubieran dejado de co b ra r  esos seis días qi *~ "E h  
no han asistido á  la oficina? Hl— ¡Cii

P u es  unos ¡no quiero decirlo! I —
Porque p recisam ente  el ignorar por dónde se encapa el dinero 

co n tr ib u y e n te ,e s  la única g an ga  que tenem os los que v iv im os cun 
pliendo el castigo  que nos h a  trasm itido nuestro p a d r e  A dán ; cGi' E l pr
n arás  el pan con el sudor de tu fren te .»  ol jardii

Y  ah o ra  se. mo ocu rre  una duda: ' E l  b(
Puesto  que los em pleados públicos ganan su pan y  su ja m ó n  y »' El pi

trufas, no solo sin su d ar, sino sin asistir  á la oficina, no d eben  dej^ué qu 
cen d er  de aquel que fue arrojado del Paraíso  y  condenado al tr»-̂

El ]u(
Entonces, ¿de quien son hijos?

Andrés Corzuelo..

M o r r a l l a ,

F.n el ju zg ad o .

lE I  a. 
i  El ju 
.  El a< 

i. De:
mad(

- ¿ V  
— Nc

n u g e r ,— ¡Mi m arido h a  tra ta d o  de en v en en arm e con fó»for%oiut
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Tesoro! 
no tiab

uslrínl 
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5 SQ cnj»

5 el pe

i c a ,  es

eeonoríj 
i días

p  A . P

M a d r i n a , c u i d a d o  q u e n o  me  v u e l v a  us f é  á s a l í n  a la c a l l e  con esa c a r a  !
^ues, y eso §

Y á  v é  U ' s t e ,  e l  ^ y u ' n U m i e n l ' o  c j u í e r e  c o b r a r  u n a  p e s e l ' a  p o r  c a d a  m u e s f r s . , . . !

FI -narido.— ¡E s falso, S r .  Jucz l 
¿ I  Ju e z .-^ P ru eb a s ,  praobas.
El m arid o .-  Que le hagan  a h o ra  mismo la aulopsia á mi m n g cr  y 
convencerá V .  de que no b a  probado una sola cabecilla!

i J E n  dia (]de loros.
.c o c h e ro ,  cuánto m e co s ta rá . . . .?

¡Cinco duros!
No es caro con caballo y  lodo; pero y o  pregunto por una c a r ­

a n e r o  volviendo V .  á quedarse con  el coche! 

mos cupi'! ——

an: cGJ' E l propietario.— M aestro, deseo que m e ponga V .  una b om ba en 
el jard ín .

E l  bombero.— No tengo inconveniente; veam o s el pozo, 
non y  f  El propietario.— ¿Cómo? P u es  si en  el ja rd ín  hubiera  pozo ¿para 
ben  de>|ué quería yo  la b o m b a .. . .?  
o al tT*̂  . . . „

I El juez.—Acusado ¿de dónde lomó usted los 5 0 0 0  rs...?
E l acu sad o .— De la c a ja  de mi principal.
El ju e z .— Hay abuso de confianza.
E! acusado.— No lo crea  usted; mi principal no tenia confianza en

li. Desde que le  quité los prim eros 50 duros, le v c ia  y o  m uy es­
p ad o .

■“ ¿V á usted á baúos, Condesa?

.  J  lo sé ,  E le n a .  En  A gosto  v e ré  como es to y  de dinero y  d e  
fo®foT<’«o (u b e ra n c ia s . . . . !

— ¿Qitc Imccn esUi nr.cbc en el 

— E l  coniudado 
— ¡Hombr-

— Mi padre q 
el cam bio .

— Díle á tu pac.  ̂
sa lto  o l  trascuerm'

j . . usted

ibur.^0 tengo, pero que le p' cdo dar el

E l dia 30 por la m añ an a .
E l inquilino (enlrando).-*-M uy imenos^ 
E l ca se ro .— Téngalos usted m uy biu 

mes? ¡Qué puntualidad!
E l  inquilino.— No señor; venia á ’ 

duros del alquiler del cuarto , para^ 
cuando v e n g a  es ta  lard e á  casa!

R o m e o .— Se ñ o rita  ¿á qué llora pv 
J u l i e t a . —A las tres.
R o m e o .— L e advierto  que a y e r  tai 

de encontrarla  en  casa .
Ju l ie ta .— Y a  lo creo! Y o  no estoy

— E l corazón de las m ujeres  fri.ns se p arece  á un reloj despert.ador 
en que es  preciso darle dos v eces  cu e rd a . P ero  d esp ués e s  de lo# 

que liacen  m as ruido.

Pancha A m pia.

Pescado recio.

E l  m aestro de tu escuela  de P sp arrag al se h a  m uerto de tiainbre. 
Felicito á la química por liaber  d escu bierto  wn veneno mas.
E l  titulo de m aestro de escu ela .

Pensam ientos y  m áxim as. 
— A m a r  á dos m u jeres  es lo misr 
— Los moralistas son como ios cc 

gues y  no los prueban y  otros las 

lican.
í

O  ©

E n  A k o y  se han  arruinado algunas personas en el ju e g o  de !a 

ruleta.
S in  em bargo, h a y  un roídio de g an ar  s iem pre á la ru leta .
No ju g a r  nunca.

0  ©

A  un relo jero de V alencia  le  han  r o b a ^ '  todo^ sus ahorros y  
Ojias.
[De modo que sé pueda decir que se le  acabóvía cuerd a.

Ayuntamiento de Madrid



íBOQUEPvONBS!
JO t

K n B urd eos se lia suicidado por celos una señora  de 8 6  años.
V ea  usiod com o para  auiar no cs iiulispcnsable la dcnUuluia.

Q  
0  ©

E l  V esubio  c s lá  en eriipoion desde h aec  algunos dias .
Debe ser verdad, p o r  la agitación que noto en mis acreedores. 
Re<-uerde V. que CicrUis reiiómcjius Jos anuncian los anuualos.

Q
&  ©

E n  BoKlogne ao lia suicidado toda una familia co inp u es la  de cua­
tro p erson as .

E n  Es[>aña son imposible estos siniestros.
V a y a  u^lcd á b u scar  cuatro  .españoles que e s lé n  do a c u e r d o . . . ’

0  ©

A un c x -p r in c ip e  re a l  le  lian dudo en P a i is  de bofetadas.
V jno ex-vei'gü(MiZu!

© ©
E l A yu ntam iento  tra ta  de dem oler el A rco de B u e n av en tu ra .
.Me alegro.
A si  com o asi, y a  hace  tiem po que so acab ó  la v en tu ra  buena de 

a c iu d a d .

O  ©

E l!  Gibrallrar liay  una poetisa  de apellido E stop a .
E s  la prim era Sa ló  de cáñ am o de que hablan  las historias.

© ©
E n  el Congreso agríco la ,  se discute el siguiente tcmu;
¿Cómo se puede h a c e r  llegar  dinero bara to  á manos del labrador?
Por los m ontes de T oled o, via C o rr in ero .

©© ©
E l ba jo  de ópera S r .  Valdés lia acom etido al crit ico  de mi colega 

de San tan d er L a  l 'o s  M on tañ esa , por unas rev is tas  desfavorables 
p a ra  el p iim ero .

Pido el bozal para todos los ba jos nacionales y  es lran gcros .

0 ) íD

F.l gobierno turco v.ú á a d o p ta r  el inisiiio calendario  porque nos 

reg im o s .
E sto  equivale  á suprim ir cl b aren i,  porque recu erdo que cu nues­

tros alm anaques suele leerse  de v ez  en  cuando;

Vigilia con abstinencia  de carne,

© ® ©

E n M an rcsa  lia dado ú luz una m u g er  dos criatura^, una de las i 
.cuales no tenia piernas, b razos, ni ca b e z a .  |

V am os, un ariículu del M ed iod ia  en carne morlul ca ta lana.

®© ©
Pnm lo llegará á Cádiz ol em b a jad o r  m arroquí Hache el Arbi-* 

B r ic ia .
So sp ech o  que ese. moro debo se r  poco elocuente .
Y a  vó usted la h  es muda.

© ® ©

E n Madrid se lia suicidado un qum lo.
H ay que añadir  á los mandaiuicutos, nada mas que dos letras;

*E1 quinto no m a ta r . . .  se.

© ©

E n  S a n  .Tuan de F iigu eira  han  celebrado con un ted eu m  la cap ­
tura de uiius asesilius.

P o r  osle cam ino llegarem os á ofrecer una novena á la Guardia Ci­
vil cuando nos lu ir len  el reloj.

© ©
El poseedor del billete ag raciad o  con el premio m a y o r  .e la lote­

ría rraiico-ospañola lia renunciado á cobrarlo .
Yo soy  mas m odesto.
Me limito á renunciar á creer lo .

9

En vario.s pu clilosd c  Galicia h a y  tanta miseria que los h abitantes  
tienen por único alinumlo y e rb a s  cocidas con sal.

T am p o co  lo creo.
Debe ser intriga de las patronos de á 6  rs .c o n  chocolate  y  postres 

para  ju s t i l ica r  sus respectivos cocidos.

S ® ©

H abla  I lo ffn u n g  un rev istero  morboso que le ba  salido al C orreo  
d e A n d a lu c ía , en  su sección  literaria , m ejorando lo pres 'm te .

«El pueblo cristiano se h a  aderezado en  sus m ejores ga las .»
Mire usted H offnu n g , tan  punible es el uso de las facas como el 

m al uso de las preposiciones.
S e  dice, con  sus m ejo res  g u las .

Y  más ad elante , vá y  porpelra  lo siguienlo:
«Ha dejado {la mujer} d escansar el rosario en  la profundidad 

sus m isterios.»
¿De quién son los misterios? ¿De la m ugor ó de! rosario?
E n  el primor caso , con v en ga  usted l lo ffn n n g ,  quo es  una m 

m u y r« a-

S ig o  ley ndo;
«M as cam biem os de doeoraelou al par que cam bian  de tra. 

nLiostra.s mahiguerias.»
Hombre, U offn u n g ,  ¿no oncuenlra  usted m anólona esa larca 

v eslir  y  desnudar señorah?

Y  term'no con  el siguiente trastrueque de sexo s ; 
jD a  [iiiiUitud ávida s em pre de a legrías  y  nuevas eiiiocione.s nc 

dió en  cresidisim o número á la susodicha plaza, am enizando con j 
pres.m cia el espectáculo  con que la .Municipalidad ¿os obsequiaba 

Estim ado I lo ffn u n g :  tengo el gusto  de partic ipar á V .  que la mu 
tilud es  fenunim i aunque Y .  forma p arte  de ella; y que por lo lani 
el artículo lo s  no está  en  este  caso dentro de las le y e s  de! deca 
g ram atiea i .

M o nd eja ;
P a ra  escr ib ir  rev is tas  no es b astan ac  ser miope.

E n  ca sa  del yern o  dcl m arqués de Orovio han robado tres para 
guas y dos som breros.

No es  mucliü.
¡S a b e  Dios cuantos de familia serán en casa  del ladrón!

%

¡C .Í  A N G A Í

P o r  16 rs. Iriinestre. 

l í n  anuncio cmi verso de vein te  lincas todos lo.s doniingn.s y  m 

siiscricion p o r  tres  m eses ai periódico festivo ¡Boociihokks! 

V erd a d e ro  barato  de publicidad.

Ganga enorme para los anuticiaiiles.

E s ta  redacción  se en carg a  do co i ifccc ir iiar  ios anuncios. 

O ficinas: Frailes 3 ,  IMálaga.

liiip. dcl E t  cútku .v. Frnile.s, 3.

iCGION
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premiada en varias exposiciones y que tan
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hílenos resultados están dando en Catalam.
U nicos ag en tes en  E sp añ a ,

\ m m i  m m i w  \  c o m p a ñ í a

Plaza de Santa Ana, número 7.—Barcelona.

¡ G A N G A !

Selent.a y  dos refrescos gaseosos en -i reales.
Plaza de la Conslilucioii, esquina al Toril. Sa lón  de afeilar.

A  LOS S H E S .  C A K E T E H O S

GRAN FÁnitlCA

n  MESAS IIE IIILLAIÍ

M ovida a l  v ap or ,

DE

J í

J U A N T A R G A ,

CALLE I)EáF1K0.üüí{,21 YCERVANTES.l.
B.\RCEÍ.OX.V.

El dueño de este establecim iento, después de grandes sacrif i­
cios ha logrado poder ofrecer  á los señares  ca leteros y al público  
en genera l una fábrica m ovida ni vap or y  a! nivel de las prim eras 
de E u ro p a  para la fabricación de m esas 'de  hidar y  dem ás acceso ­
rios. con una perfecion y  ecoriomfíi desconocida hasta  e! dia.

E s ta  fábrica tam bién se  dedicA á la conslruoeion de todas el.nses 
de m uebles de lujo p ertenecientes  al ramo de ebanistería  y  sillería. 

g u n ' - ' T - ' ' ?  al público que a n te s  de com prar ningiin articulo p e r -  
■' ■ “■ ' ' ■ industria, no olvide de visitar nuestros grandes

•j • I I- ■ ■ -.«"lo y a  lod|0 fabricado.
• 'i ' i'l ’ . Ñ

• rv L. r • V ;iÍ0 fl'

y Cervantes.. 1, Barcelona

A.MELO.

DE BREJ OE iNERS
Contra 1a tus, ca tarros  pulmonares, a fecciones de la g a r ­
g a n ta  y  de los órganos respiratorios, herpi-s, escrófulas y  
deiiuis enferm edades de la piel, a lteraciones del aparato  
génilo-iir iiu irlo , nmimitismn y  debilidad g en era l ,  siendo 
íioy  el prineipal y  mas se g u ro  regcMicrador de la s a n -  
g ‘‘e-

N oío.— E l 18 de .Abril de 1878 , eneonlrándose en  B a r ­
celona el señor Guyot, le invitam os por medio de la 
prensa periódica á so m eter  su licor y  el nuestro  á un aná­
lisis com parativo  ante las A ca d e m ia s  ele medicina de L'ar- 
celona y  Paris , s in liendoqua dicho señor no a c e p ta ra .  El 
público ju z g a rá .

P recio  del fraseo e n lo d a  la Pcninsiiln, 8 rs.
V e n ia ;  En  las principales farm acias y  D roguerías.
A utor: Calle dií E scm ldlers ,  2 2 ,  Rarcidmia.

N.* I.
AlLimbrado por el Gás.

N.* 2.

!- , ‘.m'
De esa m ancha negra y  fea 
Del tabaco del estanco.

Vancés, Sombrerero.
SANTOS, 9.

Participa a  sus num erosos parroquianos y  al público en gene 
h a b e r  recibido un abundante surtido de sombreros para la prese 

estación .

P ara  fumar sin recelo 
Cada cual com pre la su y a , 

o, ¡Acudid! que siempre h a y  bulla 
E n  ca sa  de Caramelo.

( l e  I l e r e i l i a  4 9  y  5 1 .

fábrica de licores de Alaiiin y  C.*, 
^ladl•id.
.'quien los desee.

E l  solo y  único priviiegado en E s ­
p a ñ a  desde 1860 á 1S82, m echeros apli­
cados á t  idas las lá m p a ra s ,  cualesquie­
ra  que sean, se v en d en  desde 4  reales 
en  adelante; se obtiene la m ism a luz 
que la del gás, sin tubos de cristal ni 
torcidas ex ter io res ,  sin olor m hum o; 
econom ía á  poder luminoso igual en  
densidad de luz, sobre el gás de 2 5  por 
100 , sobre el petróleo consumido en  tu­
bo  cristal 25  por 1 0 0 ,  y  200  por 100 
gobre las bujías.

Niim. 1* M ech ero  consum iendo en  g á s  las e s e n c ia s  de 
tróleo, se enciende como cl gás de canalización.

Núm. 2 . M echero consum iendo en gas los petróleos ordin 
rios del com ercio , con corriente  de aire al interior.

M is m echeros llevan m i nom bre a  fin de dislinguirlos d el 
de mis im itadores, que sueldan á  las lám paras p a ra  h acer  ere 
al público que arden sin m ech a  interior. V éase  mi remitido i 
seriado en la C rón ica  cl 15 de Enero de 1878 ,  en  cl D iar io  E  
B a rc e lo n a  el 16 y  en L a  Im p ren ta  el 17, en el cual pruebo q h  
so y  el único privilegiado en E sp a ñ a  hasta 1SS2, p a ra  converl^  
en g á s  los le tró ieos, las bencinas y  las esencias  á  d iversos grad 
de densidad.

Dirigirse al inventor Lafond, C lot, S a n  Martin de Provcn^í 
calle dcl B o g a lc l l ,  núm eros 1 ,  3  y  5.

■ A
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